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CORRESPONDENCLÁ TEATRAL.

'scasüs son las noticias dramáticas que 
lioy podemos comunicar á los sus 
critorcs al M u s e o  por estar cerrados 
ya los teatros; pero no queriendo p ri­

va r de esta sección á sus habituales lectores, 
insertaremos á continuación las pocas nove­
dades que hoy ocurren en el mundo teatral.

La eminente actriz señorita Civili ha di 
rigido ú todos los directores de los periódicos 
que se publican en Madrid la siguiente carta:

«Muy señor mió y de toda mi considera­
ción: dispénseme V. si molesto por un mo­
mento sn atención, no contando al atreverme 
á hacerlo, con otros titules que me autoricen 
que el nombre de artista.

Alentada por toda ia prensa en general y 
por la benevo encia del público, al juzgar mis 
primeros ensayos en el idioma español, resolvi 
contratar un teatro de esta corte, y á costa 
de grandes sacrificios lie podido conseguir el 
de Variedades, donde actuaré fa próxima tem­
porada teatral, con mi compañía italiana y un 
modesto cuadro de actores españoles que me 
ayudarán á desempeñar alguna obra de esto 
género que pondré en escena, tanto para no 
olvidar lo poquísimo que sé de tan rico idio­
ma, cuanto para probar si en estos, qne no 
deben tener otro nombre que el de ensayos 
para los que han de juzgarme , puedo con mis 
esfuerzos, estudio y buen deseo, merecer al­
gún dia el nombre de actriz española.

En mi no hay pretensiones de ningún gé­
nero ; si he de rga izar mis aspiraciones , solo 
)odré conseguirlo contando con e! apoyo do 
a prensa y la indulgencia de escritores tan 
distinguidos como V.; cuáles son mis deseos, 
cuál es en realidad la idea que me propongo 
on este asunto , desearía que lo supiera el pú­
blico de plumas tan autorizadas como la de 
usted, pues la sola idea de que este paso pu­
diera creerse por alguno dictado por la preten­
sión , me hace desmayar.

Contando con la amabilidad que á V. ca­

racteriza, me atrevo á suplicarle se digne in­
sertar en el periódico que con tanto acifirlu 
dirige, todo loque crea uebe saber un público 
antes de juzgar á una actriz en tan delicado 
asunto.

Favor que espera merecer de V., y por el 
cual le vivirá siempre reconocida y verdadera­
mente agradecida S. S. Q. B. S. M — Caroli­
na Civili.»

Nos complace ver esta modestia en una ac­
triz de tanto mérito.

La señorita Doña Filomena Llaues, dis- 
clpnla premiada con la medalla de oro en nues­
tro Real Conservatorio, va ú cantar en el 
próximo invierno en ef teatro italiano de París. 
CiiaiTtos han oido á nuestra compatriota la pro­
nostican buen éxito. El célebre Rossini ha sido 
el primero que ha reconocido en ella grandes 
dotes para la escena, y como prueba del hiien 
rato que ha pasado escuchándola, la ha in­
vitado á ir á menudo á sn residencia de Passy, 
en donde el ilustre maestro se ha ofrecido á 
dar sus sábios consejos á la jóvcn y simpática 
cantatriz. ‘

La empresa del teatro Real, en vista de 
la aceptación que ha alcanzado la sonora Vol- 
piiii en el teatro Rossini, y de los merecidos 
elogios que la prensa la lia tributado con una­
nimidad , la ha hecho proposiciones de contra­
ta para la próxima temporada.

Desgraciadamente esta simpática artista se 
hallaba ya escriturada para úsboa, y con 
gran sentimiento suyo y de la empresa del 
teatro Real, no lia jtodido acceder ú los de­
seos de ésta.

El nuevo empresario del teatro Real, so-
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gun se nos dice, deseoso de dar variedad al 
repertorio yde egccutar las obras de los gran­
des maestros, piensa alternar las representa­
ciones de la Africana de Meyerbeer con las 
siguientes partituras que se cantarán á prin­
cipios de la temporada, Macbeth, de Verdi; ¡l 
Sallimbanco, de Pacini; Polinto, de Donize- 
t i ; U  Giiiramenío, de Mercadante, y Otello, 
de Rossini. Celebraremos que así suceda.

A pesar de haberse asegurado que el ba­
rítono D. Miguel González trabajarla este año 
en e! teatro de Jovelianos, parece que irá al 
Liceo de Barcelona.

Han regresado á Madrid los distinguidos 
artistas señores Nantier, Didier y señor Tam­
berlik.

Los concurrentes al teatro Rossini están 
de enhorabuena.

E l próximo año cómico promete ser fecun­
do en obras dramáticas. Hasta ahora se han 
presentado á la empresa del teatro del Prínci­
pe tres producciones: Roberto, drama del 
señor Diaz; Hernán Cortés, del señor Rubí; 
y La gloria y el purgatorio , comedia dei se­
ñor Marco.

La empresa del coliseo de la Zarzuela ha 
remitido á la censura para su exáraen Los li­
rios del olvido y La Jardinera.

Hace pocas noches se verificó en el teatro 
del Escorial ei beneficio del primer actor Don 
Vicente Rodríguez y Jordán , alcanzando este 
reputado artista una ovación completa en la re­
presentación dei drama La Carcajada.

Las dos compañías de zarzuela que se or­
ganizan para cantar en los teatros de Málaga 
durante la temporada próxima, son de lo mas 
.notable que en sn género puede reunirse.

Figuran en la una la señorita Zamacois 
con los señores Sauz, Obregon , Carratalá y 
Gimeno. Componen la otra la señora Santa­
maría , y los señores Carboneli, Fábregas y 
Galvan.

En un teatro de Paris se está poniendo 
actualmente en escena un drama titulado An­
drés el Saltimbanqui. E l autor Mr. Durafoiir 
es el que representa el papel principal. En los 
anuncios se lee lo siguiente: Las represen­
taciones de este drama tienen un aliciente es­
pecial, cual e.s ver al autor representar la 
parte de protagonista, egeeutaudo á la vez 
egercicios de fuerza y agilidad como pudieran 
hacerlos los mejores clowns franceses é in­
gleses.

¥ m jE  A  LA  lU A R IM  

Y  REGIONES OROGRÁFICAS D EL AITANA.

(Continuación.)
II.

B e n ls a .-A n t lg u n  C alpo .-i!;|  C o lIa d o .-E I  
ll lfa cU .-E I  « 'o r t . -A l 8 o r .-G u u a a I c * t .

Precisado á dejar las delicias de Jábea v 
la cortés hospitalidad del Sr. Bolufer, salimos 
una tarde en dirección á Benisa. Montados en 
robustos mulos, conocedores del terreno to­
mamos un camino regular que cruza uníais 
accidentado y ondulado, pero siempre en sen- 
lido nsccnderfte> La vistó descubría iirt eran 
número de colinas y campos bien cultivados v 
cubiertos de maguíficos viñedos y bosques de 
olivos. Dos horas nos costó la travesía de 
Jabea á Benisa, á donde llegamos al ano­
checer. Benisa es una población de corto ve­
cindario limpia, bien oreada, y escogida por 
muchas familias de antigua é histórica remem­
branza. En otros tiempos estuvo fortificada; 
pero en el día se halla completamente abierta, 
sm conservar vestigios de las obras fuertes 
que tema en el siglo XV I y también durante 
la guerra de sucesión.

Sus moradores s n̂ hospitalarios, benévo­

los y simpáticos. He recibido de todos las 
mas distinguidas muestras dc cariño y de 
atención, sobre todo de ia deliciosa familia de 
D. Miguel Andrés, de D. Jasé Benavent, de 
D. José Feliu, y sobre todo de la señora viuda 
de forres Dona Dolores Orduña. Su casa fue 
mi inolvidable residencia; y siempre me será 
grato recordar con entusiasmo las considera­
ciones que debo al trato simpático y dulzura 
de carácter de aquella señora y su hermana 
política Doña Ana Maria Torres, y conservar 
grabada en mi corazon la inocente y graciosa 
galantería de las dos lindísimas niñas, que 
todos los dias venían á ofrecerme un ramo de 
jazmines. Dios haga felices á aquellas dos en­
cantadoras criaturas, que constituyen las delU- 
cías de una familia, cuyo carácter"es ia bene­
volencia. Halléme en este pueblo, como en 
medio de aquellas tribus gobernadas por los 
patriarcas, y en lodos encontré la mas eficaz 
cooperación para llevar á cabo mis estrañas 
correrlas.

Desde Benisa al mar el terreno ofrece un 
escalonamiento formado por elevadas colinas 
de piedra y tierra arcillosa, cubiertas de ro­
bustos viñedos. Su rápido declive conduce por 
sendas pintorescas hasta la playa donde estuvo 
asentada la antigua Calpe.

La playa forma un vasto anfiteatro, cuyas 
gradas figuran en las colinas espresadas, limi­
tadas por el cerro áspero y quebrado llamado 
el collado de Caipe. Desde las gradas hasta la 
orilla del lüar se estiende la arena hasta tocar 
con el mar, cuya orilla traza dos semicírculos, 
cuya circunferencia arranca desde el Peñoo 
de Hifax. En el semicírculo del Sur se halla 
la villa de Calpe, moderna, situada sobre una 
altura y casi al pié dei Peñón los célebres 
baños romanos, 1 amados déla Reina. Nuestro 
inmortal Cabaoiiles describió estos baños 
dando de ellos un dibujo exactísimo, pero en 
el dia han desaparecido los mosaicos y solo 
he encontrado las balsas ó faálneos á donde 
entra el agua que rara vez eseede de un pié 
de profundidad. Se hallan completamente al 
descubierto, y aunque tarde desaparecerán por 
completo. La antigua Calpe se estendia des­
de mucho mas abajo de los baños hasta el pié 
mismo de Hifax, mas solo se conservan restos 
de murallas y torreones y numerosos vestigios 
dispersos de otras construcciones.

Cuando por primera vez rae coloqué al pié 
de aquel inmenso peñón cortado por todas 
partes perpendicularmente y por una altura 

de 500 piés, senti mi espíritu sobreco­
gido á la vista de aquella masa enorme, 
agrietada, desnuda y mostrando solo su ca­
beza decorada con arbustos raquíticos y 
visitada únicamente por los halcones, que 
constriiyeu sus nidos en aquella horrible 
península. Una lengua de tierra formada de 
escombros de la naturaleza y escombros del 
hombre , levantándose gradualmente desde la 
conjunción de los dos semicírculos, une el 
peñón con la tierra firme, dejando descubier­
to su flanco altísimo, liso y ennegrecido por 
el sol y los vientos del mar. E i hambre ba 
abierto á una porción de miserables el 
atrevido camino de buscar eo la cumbre, cuya 
propiedad pertenece á la audacia, los medios 
de cortar y de proveerse de una leña que el 
fisco esta muy lejos de aprovechar para mante­
nerse con su_ producto. Hubo uno qne subió 
el primero, sin duda, por la parte del mar, 
agarrándose á las grietas como un reptil. Ganó 
la cumbre y trasportándose á la parte que 
mira a tierra ató á un árbol una cuerda á una 
altura de unos 40 metros. Desde entonces hom- 
í " y  desgraciados, ora cargados con 

el hacha, ora con sus cañas de pescar se cogen 
d la cuerda y verifican la ascensión, ayudándose 
con los piés que necesitan clavar en Jas pie­
dras. Coa frecuencia una ráfaga de viento 
hace perder á estos infelices el apoyo y que- 
daji flotando en el espacio con una carga de 
lena sobre ia espalda y oscilando como un

péndulo á quien se le imprimiera un movi­
miento forzado. Estremecíame la idea de lo 
que seria su calda, si en uno de estos mo­
mentos supremos se rompiera la cuerda es­
puesta á la acción del tiempo y que nadie se 
cuida de reponer. Otros verifican la misma 
ascensión, cruzan ia cumbre y descienden por 
la parte del mar y cerca de sn superficie, y 
teniendo debajo mas de 40 piés de profundi­
dad establecen un aparato compuesto de un 
tejido de cañas, que se coloca so W  dos palos 
cuyos estremos se introducen en otros tantos 
agujeros de las peñas, y sobre este frágil 
asiento se dedican á pescar para' comer. Son 
muchos los que han ido al fondo del mar por 
la rotura de aquel asiento frágil y deleznable. 
Otros hay que por una miserable retribución 
suben al peñón, para apoderarse con inmensos 
peligros de un nido de balcones.

Cuando yo di la vuelta por mar á este 
coloso separado de las sierras contiguas por 
ia acción de las aguas, que lo han dejado 
aislado, parecíame dentro de ia lancha con 
seis hombres, tan grande, tan imponente, 
tan amenazador, que su pesadumbre rae 
aplastaba y temía mas su escarpada ailtira, 
que la profundidad de las aguas que tenia 
debajo de la quilla, ün hombre que en aque­
llos momentos apareció en la altura asomado 
al abismo, pareció á la vista de mi jóven 
amigo Declient que fue el primero qne lo des­
cubrió, como un pájaro de pequeño tamaño.

Visitamos una de las cavernas que ha 
elaborado la acción del mar y fue preciso 
abandonarla cuanto antes, porque la idea 
dc la inmensa mole que teníamos encima, 
cuyo pedestal inundan las aguas, parecía re­
ducirme á la nada, viendo entonces como en 
otras muchas ocasiones, que el hombre es 
un átomo en presencia de la Creación.

De Benisa al castillo de Guadales! se me 
presentaban dos caminos; uno que se di­
rige por el Collado de Caipe, flanqueando 
su mayor altura y abierto sobre las escar­
padas faldas qué se pierden inmediatamente 
en el mar. Este camino es el menos áspero, 
y por su inmediación á la costa el mas pinto­
resco, Pero yo preferí el otro, que me lo 
describían mas difícil, mas escabroso y 
mas solitario, pero con el aliciente, para 
mi aceptable, de pasar por el pié de una 
fortaleza (E l Fort; situada en un punto es­
tratégico en las cumbres de la enhiesta sierra 
de Bernia. Esta sierra, que se interna en 
el continente hasta confundirse con los gran­
des brazos del Serrelia, corre paralela al 
Collado, y avanza un gran trecho al Altana, 
que queda cortada perpendicularmente an­
tes de llegar ai rio de Algar. Resuelto á vi­
sitar la fortaleza salimos de Benisa á las cua­
tro de la mañana. E l camino va cruzando una 
gran porción de colinas bien cultivadas, basta 
que se liega á la misma falda de Bernia. Esta 
sierra presenta un aspecto sombrío y solitario; 
y sus escarpas terminan en unas altas crestas 
que no presentan llanura alguna. Es un apila- 
raiento de rocas precipitadas unas sobre otras 
lor la mano omnipotente de una gran revo- 
ucioD. E l camino no esotra cosa que una sen­

da sinuosa que vaascendiendo hasta marcarse 
sobre el borde de un profundisimo precipicio por 
una parte y un estenso territorio, donde se ven 
amontonados confusamente escombros colosa­
les. El inmenso precipicio qne corta la sierra 
en dos grandes secciones, la multitud de ro­
cas hacinadas sobre el abismo y sobre los 
flancos, y las estrañas y violentas cortaduras 
que se observan en los costados de una y 
otra sección, muestran visiblemente el trastor­
no que sufrió esta sierra sacudida, rota , se­
parada y aplastada en aquel punto que yo cru­
zaba , lleno de profunda admiración , por 
efecto de uno de esos espantosos cataclismos 
que han trastornado la superficie de nuestro 
globo. ¡Cuántas rocas enormes han abando­
nado su asiento primitivo para rodar á un
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abismo! Es una copia tal de niinás, y de 
tantos tamaños, que no parece sino que una 
empresa hubiera arrojado en aquel punto mi­
llares de hombres para cortar a pico el trozo 
de esta sierra.

Era tal mi admiración, tan deliciosa la 
frescura producida por la larga sombra de las 
destrozadas alturas, que encontré el camino 
pintoresco y sumamente accesible. Por fin lle­
gamos al fuerte. Escogióse sin duda este pun­
to , porque se halla situado entre las dos 
vertientes de la sierra y á la entrada de la 
profunda garganta que acabábamos de atrave­
sar. Era un punto inespugnable.

Apenas llegamos á la cumbre desmontamos 
junto á una fresca y abundante fuente , esco­
gida préviamente para almorzar. Acampamos,
tues, á unos rail quinientos piés de altura so- 

re el nivel del mar, y mientras se preparaba 
el almuerzo y permitíamos que un numeroso 
rebaño de ovejas se abrevase sosegadamente, 
registré la histórica fortaleza. Unos la supo­
nen construida durante la guerra de suce­
sión por los decididos partidarios de la casa 
de Borbon; y otros remontan su origen á la 
época de la Germania, esto es, á princi­
pios del siglo XVI. Yo creo, y esta opinión 
no es mas que hipotética, que todos tienen 
razón: examinados los numerosos vestigios y 
trozos de construcciones que todavía subsisteu, 
se observa el carácter de la época mas anti­
gua, sin que falte el sello peculiar de los mo­
riscos , y el gusto y los adelantos del primer 
periodo de la dominación borbónica en Espa­
ña. Era un punto estratégico, demasiado im- 
lortante, para que pasara desapercibido á los 
latalladorcs de los tiempos pasados. Subsisten 
algibes abovedados perfectamente , habitacio­
nes que parecen cuerpos de guardia, trozos 
del foso que rodeaba el fuerte, lienzos de mu­
ralla , y masas informes hacinadas unas sobre 
otras. Podia alojar doscientos hombres.

Satisfecha la necesidad arqueológica é his­
tórica , abordamos el almuerzo, y bebimos un 
agua deliciosamente fresca, cristalina y bue­
na, que nos indemnizó de la aspereza y los 
sobresaltos dei camino. Desde aquella altura, 
sentados junto á ia fuente que murmuraba ar­
moniosamente, escuchando las campanillas y 
los balidos de las ovejas, el susurro de las 
abejas, y el silvido del viento, veiamos sobre 
nuestras cabezas las crestas del Bernia, y á 
nuestros piés un mar tranquilo, las costas de 
Altea, Benidorm, Villajoyosa hasta el casti­
llo de Alicante, y una inmensa sábana de va­
riados colores, que afectaba una vasta llanura, 
engañando asi la vista por la distancia á que 
nos hallábamos, el rio Algar y el trozo de 
paraíso que cruza con murmuradora corriente, 
y en último término la altísima cortadura, que 
limita el Altana por aquella parte. E l cielo en 
parte azul, en parte oculto por grandes masas

ados hácia la 
ar un sol ar­

de vapores, dispersos y empu, 
frente del Aitana, permitía bril 
diente, pero cuyos rayos eran suavizados en 
nuestra elevadisima posición por el soplo fre­
cuente de una brisa refrigerante, que tenia 
bastante fuerza para exhalar sus lánguidos 
quejidos en los arbustos que nos circundaban.

(Se continuará.)
V i c e n t e  B o i x .

ESTUDIOS HISTORICOS.

LAS PASIONES DE DN GRAN BET.
III.

J n a n a  S o y m a r .

1536—1337.
Ordinariamente la consecuencia en. e} amor 

no suele ser la virtud mas común en los prin­
cipes galantes. Enrique V il! que solo habia 
amado en Ana Boleyn la realización de un

vehemente deseo, satisfecho éste con ia com­
pleta posesión de aquella codiciada hermosu­
ra, llegó á serle indiferente, viendo en sus 
francas y alegres costumbres un motivo mas 
de reproche, convirtiéndose lo que antes ha­
bia sido atractivo, en prueba de sus preten­
didas liviandades. Enrique habia llegado ya á 
la saciedad en su deseo por Ana, al mismo 
tiempo que empezaba á sentir igual deseo por 
la hermosa Juana Seymur, dama de Ana, 
como ésta lo habia sido de Catalina; y bé 
aquí la causa predisponente que condujo á 
aquella célebre reina á tan triste fm.

Lady Juana Seymur era la antípoda de 
Ana Boleyn. De hermosas facciones, de bellos 
ojos cuya púdica mirada revelaba el candor de 
su alma , sus costumbres, sus maneras, eran 
el mejor testimonio de su recato y virtud. La 
locuacidad de Ana era reemplazada en ella por 
un talento brillante, sólido, pero basado en 
las mas severas máximas de la moral raas 
pura. Enrique deseó poseerla, desde luego que 
su ardiente preposición fue rechazada con 
horror por la casta Juana; y por este motivo 
aprovechó la primera ocasión para deshacerse 
de Ana Boleyn de una manera legal, aunque 
solo fuese en la apariencia. Juana creyó en la 
culpabilidad de Ana como muchos hablan creí­
do , por lo que no tuvo iaconveniente eo dar 
su mano al rey, al dia siguiente de la ege­
cucion , es decir, el 20 de Mayo de 4536. 
Enrique ahogó su remordimiento en los bra-r 
zos de su nueva esposa, á la que amó con 
mas pasión que á ninguna, no impidiendo 
esto e que* la sacrificara un año despiies^por 
salvar el vástago que llevaba en sus entrañas. 
Cranmer, que tan gran papel habia repre­
sentado en el matrimonio de Enrique con Ana, 
declaró ú Isabel bija de ésta, ilegitima, como 
habia declarado á María incestuosa.

Los suplicios de Fisher y de Tomás More, 
hablan escitado dolorosas emociones entre el 
pueblo católico, agregándose á esto la rapiña 
egercida por el rey con los bienes del clero. 
Este, cuyo partido era poderoso, no cedió 
tan á buenas, sin que provocase un levanta­
miento general de los descontentos, capitanea­
dos por los doctores Mackreal, prior de Bar- 
ling y Melthon con una porción mas de mon­
gas que predicaban al pueblo con el crucifijo 
en una mano y la espada en la otra. Reunié­
ronse raas de cuarenta mil hombres que in­
vadieron los condados de Lancastre, West- 
moreland y Duraham , denominando su 
espedicion peregrinación de gracia. E l duque 
de Suffolk, comisionado por el rey, les pro­
metió en nombre de éste todo lo que pidieron, 
y cuando los vió dispersos, cargó sobre ellos 
y los pasó á cuchillo , ahorcando á centenares 
á los que hizo prisioneros. Ya estaba abierto 
el camino, solo faltaban víctimas. E l despojo 
de los conventos concluyó de llevarse á cabo. 
Enrique suprimió monasterios y hospitales, y 
en general todo establecimiento que procuraba 
algún socorro á los mas infelices de sus súb­
ditos. ¿Qué le importa á él que el pueblo se 
muera de hambre , si en cámbio entran cada 
año algunos centenares mas de millones en 
sus arcas? La ferocidad de este rey, dice 
Montesquieu, solo puede compararse á su ra­
pacidad.

Cansado de despojar al clero, la empren­
dió contra la nobleza que aun no habia aban­
donado la religión católica. Por una ley man­
daba quemar como hereges á los protestantes 
que negaban la presencia real de Jesucristo 
en el Sacramento del Altar; y como á reos 
-de alta traición decapitar á los católicos que 
le negaban el reconocimiento del poder es­
piritual que queria egercer. A estas dos clases 
de víctimas se debo añadir otra, que eran 
los que se acusaban de querer arrebatar al 
rey su corona. Con este frívolo pretesto se 
ensañó contra el cardenal Pole, que descendía 
de una de las ramas colaterales de Eduar­
do IV. Viendo que eran inútiles sus reclama­

ciones á la corte pontificia y á la de Francia, 
para que le entregasen la persona del carde­
nal, acusado de conspirar para derrocar la di­
nastía Tudor, y establecer a de York de ia que 
era último representante; resolvió vengarse 
en su familia, reduciendo á prisión á lord 
Monlagne y á sirGeoffrcy Pole, hermanos del 
cardenal, y á su madre Margarita, condesa de 
Salysbury. Esta y lord Monlagne subieron al 
cadalso mas tarde , en 4544. Sir Geoffrey se 
salvó de la muerte por haber cometido la 
vileza de firmar la declaración que quiso el 
rey, que como puede suponerse no era otra 
cosa que un tejido de falsas recriminaciones.

Juana Seymur que habia estado sentada 
en el trono poco mas de un año; sucumbía 
en 12 de Octubre de 1537 á consecuencia 
de la operación cesárea que le hablan hecho 
sufrir para salvar á su hijo que después reinó 
con e! nombre de Eduardo VI. Enrique, á pê  
sar de su grande amor por su esposa, !a sa­
crificó al deseo de tener un heredero de su 
corona. ¡Despreciable egoísmo de un mo-r 
narca que se creia el hombre mas sensible 
de la tierra! En nuestros tiempos hemos 
visto un caso Idéntico, en el que el gran 
Napoleón contestó al famoso Dufaois cuando 
fue á preguntarle su elección:— «Salvad á 
ia madre, con ella tendré otros hijos.» — 
Rasgo de amor que Dios recompensó dándole 
madre é hijo.

Enrique V III, viudo ya tercera vez, solo 
pensaba en conquistar otra víctima. De las 
proposiciones que mandó hacer á Cristina, du­
quesa de Milán, obtuvo la siguiente contes? 
tacion.— «Si tuviese descabezas podría ar­
riesgar una, pero no tengo mas que una y 
deseo conservarla.»

S a l v a d o r  M. d e  F á b b e g ü e s .

OROS SOM TRIUNFOS.

Porque mas fácil cosa cs p a s a r  u d  

camello por el ojo de uiia agtiju,

Íite eotrar un rico ea cl reino de 
4us.

(S a o  Luc«s-)

Allá por Andalucía, que es pais de refra-r 
Des y holgazanes, se dice con frecuencia: 
«Padres comerciantes, hijos caballeros, niot 
tos pordioseros.»• Mi abuelo, aunque noble, 
hizo en grande escala el comercio de la In­
dia; ahora , lector amado, puedes, si gustas, 
sacar la cuenta de mi caudal; pero te ruego 
por todos los santos del cielo , que no lo par­
ticipes á ninguna bella. Hoy la dama de ma­
yor modestia, dá de lado á todo varón pobre, 
siquier sea mas bendito que el bendito San 
José. Figúrate, lector pió, lo que harían con 
ei infrascrito, si se llepse á descubrir que, 
amen de pecador, me hallo mas arruinado que 
Tebas, Menfis, Itálica y Palmira.

Doce años hace que vengo haciendo es­
fuerzos inauditos para ocultar lo ñaco de mi 
bolsa.'¡Que si quieres! Buenos están los 
tiempos para escondites. Apenas si llego á 
las primeras escaramuzas amorosas, y ya sabe 
la interesada que reúno al ingenio de Sancho 
Panza, la riqueza de D. Quijote. Y si esto 
me ha pasado en pueblos y lugares de gentes 
no muy listas, calcula lo que me podrá pasar 
en esta del Cid , donde el mas lerdo puede 
contar los pelos al diablo, y donde tantos y 
tantos quedan en sus pretensiones á la luna 
de Valencia.

¿Se cree que exagero mis cuitas? Pues 
allá van unos cuantos recuerdos por via de 
egempio.

En Cádiz, ciudad bella y culta sobre toda 
ponderación, conocí y traté á una Espíritu- 
santo, que era en verdad una paloma espiri­
tual. Nb se podia dar nada mas ingénuo y 
sencillo que aquella angelical criatura. ¡Con 
qué amable complacencia oyó mis primeras de*;
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claraciones amorosas! ¡Qué tesoros de dulzura 
inagotable abrigaba su inocente corazon!... 
Conservo todavia en la memoria sus últimas 
palabras, como si aun resonaran en mis oídos 
sus acentos suavísimos. Amigo mío, me düo' 
no be tratado hasta hoy nmgun júven taii 
simpático m tan diguo de ser amado como V. 
¡Ay Si Ja vida fuese solo espíritu; si nos fue­
ra dado prescindir de ciertos detalles nrosái- 
cos, muy prosáicos, pero dei todo indispensa-
í  existencia  ¡Cuán feli¿ seria
aceptando el compromiso que V. me propone! 
Pero..... ya vé V., mi buen amigo, qiio su 
posición no nos pondría á cubierto de esce- 
ñas kistes que llegarían luego, al tocar la 
realidad de las cosas.

Todo esto fue dicho con una entonación 
grave y melancólica como el último canto del 
cisne. Ya ves, lector, si las calabazas fueron 
delicadas.
_ A los tres meses de e.slos sucosos, la se­
ñorita Esplritusanto era la señora de D. Va- 

'lentin Cornejo y Relleno, comerciante rico que 
anteŝ  habia sido palanquín de la aduana.

 ̂ _ No sé si en su nuevo estado, la señorita Es- 
pintusanto perdió algo de su espiritualismo y 
aun de su santidad; pero lo que me consta es 
que adquirió gran casa y gran tren. Esto es 
Jo positivo y lo demás es quínola.

Con mi estrella estrellada y la cruz de mi 
pobreza, seguí adelante, rico líe ilusiones to­
davía; porque á los diez y ocho años no hay 
desengaño que logre ennegrecer el alma. Una 
casualidad peregrina, cuyos pormenores omito, 
me hizo conocer en Granada á una jovencita 
rubia, animada y resuelta que, desde el primer 
momento, me hizo esperar cuantos favores 
Jjiieden ofrecerse por honrada manera,— como 
dina un señor Excmo. que yo conozco, célebre 
por su e ocuencia y por otras prendas no me­
nos célebres— Llamábase Rita, y Santa Rila 
debiera yo nombrarla por el imposible en que 
se me convirtió al poco tiempo de conocerla 

En los primeros dias caminábamos de bo­
lina ó con un largo, como dicen los marinos 
lo cual nos hacia andar diez ó doce nudos por 
hora, nudos que afianzaban mi voluntad en 
términos tan estrechos, que solo por ia vicaria 
debió hallar «na racional salida. Pero en casos 
dados, es sabido que Igs novios prooonen v 
las mamás disponen. •'

Rita, que en todo pensaba menos en lo 
posihvQ, tema por su desgracia y mi desdicha 
una mamá que no pensaba en otra cosa- de 
suerte que, después de salvar el océano vine 
a estrellarme en la bahía. Esto prueba, que en 
electo, el mayor peligro suele estar á la en­
trada del puerto. La tal señora llamábase 
Brígida, nombre que ya tiene en si algo que 
cruge y atiranta, v crugido y atirantado de­
jóme en la hora solemne en qqe me arrimó el 
discursito siguiente:— Sr. Fulano; le recibo 
a V. en mi casa con aprecio, porque es V «n 
jóven honrado y de buena familia.— Gracias 
contesté.— Pero. ...— Ya pareció el pero, diié 
para mis adenlros.— Pero, continuó Doña Brí­
gida, V por su postcion, no es posible que 
piense formalmente en tomar estado Por otra 
parte, alguien pudiera interpretar de un modo 
perjudicial al porvenir de Ritita,.ias atencio­
nes constantes con que V. la distingue; yo le 
suplicaría -Basta , basta, señora, me 
apresuré á decir, poniéndome pálido, encar­
nado, amarillo y de todos colores, entiendo 
a indirecta y le ofrezco que no le be de mo- 

l6Si3r*
^Por esta ve?, quedóme en ei alma un 

londo de tristeza y desconsuelo que no habia 
sentido antes, tristeza que Juego se vino re­
novando al saber que Rila habia casado con 
»m mayorazgo riquísimo, el cual se dió tales 
trazas para hacer la ventura de su desposada 
que la infeli? pasó de virgen á mártir y de 
mártir al sepulcro en menos de un año que 
duró Id sociedad conyugal.

pero ¿á qué he de cqnsarte, lector raio,

con el relato de otras varias anécdotas muy 
parecidas á las anteriores? Baste decirte que 
sucesivamente dirigí mis pretensiones á una 
Emilia, una Mercedes, una Carmen, una Te­
resa, una..... ¿qué sé yo cuántas unas mas? 
porque, eso si, he .sido tenáz corno pocos per­
siguiendo una ventura que al fin no habré de 
alcanzar. Hasta hoy he avanzado resuelto y 
sm arredrarme las dificultades, diciendo á 
cada nuevo fracaso: Cómo ha de ser; estará 
de Dios que en la época actual, oros sean 
triunfos.

¿Haré otro ensayo de fe? Allá veremos. 
Por de pronto empiezo á notar qué mi cabe­
za se cubre de hilos blancos, que parecen de 
plata, y ya este es un principio ne riqueza. 
Mas ¡ay! que la juventud se vá y siento qué 
raí ánimo se envuelve en la mas desconsola­
dora oscuridad. Qué, ¿no habrá una luz para 
mis esperanzas. ¿No hallaré un seno donde 
reclinar mi cabeza? ¿Quién sabe si estaré des­
tinado á morir solo, sin que una mano ami­
ga cierre mis ojos...,?

Estos son pensamientos tristes y 
tontos. Yo levanto mis ojos y veo un cielo 
tan puro, tan hermoso; vuelvo la vista hácia 
mi corazon, y lo siento lleno de un amor tan
‘" ' ' “ ito.....  decididamente amaré. ¿A quién?
A la muger que tenga como yo un tesoro en 
el cielo, á una muger que no tenga el corazon 
en la cabeza.

E n r iq u e  V ivan co  y  M e n c iia c a .

AÑSfEDAD.

(m elod ía .)

I.

Detrás de los montes el astro del dia 
Hundió ya sus rayos de espléndida luz:
Uoliente alza el ave postrer melodia; 
la abarca el espacio nocturno capuz,

Fulgor tembloroso ya dan las estrellas- 
iuspii-an las auras: se inclina la flor- 
De umbría enramada con dulces querellas 
Sus trinos ya emite gentil ruiseñor.

El místico brillo de cándida luna 
Va tme las nubes de blanco tisii- 
Da madre ya reza, meciendo la cuna- 
Va todo es místenos; ¡y aquí no estás tú!,,.

.ni?®'' trovas retarda?
4 or que ya su acento no suena ante mí?
(Uán grande la angustia del alma que aguarda' 
I Oh! v e n . y  m i  númen inspírese en tí ’ ^

II. ,

¡Señor! lú. que alientas los puros anhelos 
Del ser que en sus penas invócate fiel,
Mi tierna plegaria recibe en los cielos'
La lágrima enjuga , que vierto por él!

Por él, que sublima la idea fecunda 
Que siento en la mente fogosa bullir!
Por e l, que en delicias supremas me inund-a '
Por el, que embellece mi triste existir!
, E l ciñe mi númen de célicas flores- 

a i es de mi gloria dulce idealidad 
¡Que suene en mi oido su trova de amores:
Que en ella bendice tu eterna bondad ¡

El místico brillo de cándida luna 
Va riela en ios mares; ya es hora de -amor;
La madre ya reza , meciendo la cuna-
Vq rezo, y,,,, ¡Digs miq!... ¿dó está el trova-

(dor?... 
I s a b e l  P o ggi,

CAPRICHOS DEL SENTIMIENTO.

!N0VEL« o b i g i k a l
U E

D .  J A C I N T O  L A B A I L A .

(Continuación.)

Entre las mugeres que descollaban en el 
salón por su hermosura y por la riqueza de 
sus trages, distinguíase á Elvira de Peralta. 
Lon la sonrisa en los lábios escuchaba com­
placida la lluvia de lisonjas que arrojaban 
sobre ella una infinidad de zánganos de sa­
lón. No lejos de ella veíase á Antonia con 
trage también elegantísimo. A su lado vcsti- 
aa de blanco con tristeza en el rostro y en el 
corazon, dibujábase la pálida figura de Am­
paro de ia Riba. Estaba triste porque aquel no 
era su centro, porque se encontraba aislada 
en medio de tanta ¿ente, porque no tenia un 
corazon que respondiera á su corazon, porque 
Ja tristeza de las personas melancólicas pare­
ce que crezca entre el júbilo y la risa de las 
personas alegres. Amparo era ana pálida nu- 
M  que coma por un cielo radiante de luz 
Detrás de ella conversaban Doña Clara y Don 
Ensebio; hablaban del invierno y de sus ner­
vios; figuras que se perdian en el último tér­
mino del salón como se perdian en el último 
término do la vida.
. Pascual Ortiga y Basilio Lope, comer­

ciante, que mas adelante conoceremos, obse­
quiaban á las señoras de la reunión.

AI concluir la sinfonía que inauguró el 
concierto, entraban en el salón Mauricio y el 
Conde dei Romero. ¡Rojas presentó aquel á 
U. Eusebio, que al saber que era titulo desar- 

.®* entrecejo, dió á su rostro toda la 
aíabihdad de que era capáz, y haciéndole 
sentar á su lado empezó á relatarle circuns- 
tanmadamente la historia de sus antepasados.
E l Conde con paciencia se re.signaba á oirle 
tema talento para conducirse en .sociedad y lé 
tíscQchó hasta sonriendo, ó por mejor decir 
aparentaba escucharle, porque sii imaginación 
vagaba por otros espacios. Sus ojos babian 
buscado á Amparo y furtivamente no se sa­
ciaban de mirarla. E l Conde la amaba con 
todo su corazon; con ese cariño que solo sen­
timos una vez en la vida.

Mauricio ai separarse de D. Eusebio y del 
Conde sentóse al lado de Elvira de Peralta v 
continuó enamorándola; ella continuaba dán­
dole esperanzas. Amparo ignoraba los amores 
de Mauricio, y al verle hablando al oido de 
Elvira se sorprendió dolorosamente. Pocos 
momentos después Pascual Ortiga le dió el 
brazo y la qondujo hasta el piano. En segui­
da se dejó oir la hermosísima voz de Amparo 
que cantaba el aria apasionada de 11 Troval- 
lore. D. Eusebio suspendió la conversación 
que mantenía con el Conde, diciéndole:

-tMí hija es la que canta; la presentaré á 
V. cuando concluya.
— Tendré en ello un vivísimo placer, dijo el 

Conde, que no deseaba otra cosa, y que no 
sabia cómo cortar el impertinente monólogo 
con que le abrumaba i), Eusebio.

La clara voz y el sentim-iento con que 
cantaba Amparo herían las fibras mas deli- 
cadas del corazoD del Conde; cuando oímos 
cantar á la muger que amamos, creemos verla 
trasforniada en querubín, y el amor que sen­
timos hacia ella crece y se purifica, parece 
que al sonido de su pura voz la materialidad 
.se anonade y se confunda ante la grandeza 
sublime del idealismo de la música que canta 
el amor.

Una lluvia de aplausos espontáneos coro­
nó el final del aria que con tanta espresion 
acababa de cantar Amparo. E i Conde y Don 
Ensebio se acercaron á ella y el padre hizo 
la mutua presentación: Amparo brindó al
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Conde á que tomara asiento en una silla in­
mediata á la suya, ésle lo hizo en seguida y 
D. Eusebio dando un pretesto se separó de 
ellos y fue á juntarse con Doña Clara. El 
Conde, como sucedo siempre que hablamos 
con personas desconocidas, empezó su con­
versación por una de esas muchas vulgarida­
des convertidas ya en lugares comunes, pero 
que nos sirven perfectamente para introducir­
nos en diálogos mas Intimos, diálogos á los 
que quería llegar el Conde y á los que llegó 
sin-grandes esfuerzos, porque tenia talento y 
trato y Amparo imaginación y amabilidad.

Elvira óe Peralta al mismo tiempo que 
daba oidos y contestaba á las galanterías apa­
sionadas de Mauricio, observaba continua­
mente al Conde y á Amparo con disgusto y 
con rabia, pues conoció que ésta le habia ro­
bado el amor de aquel y su orgullo no podia 
resignarse á perder el dominio sobre el co­
razón del Conde. Amparo también espiaba á 
Elvira, y con ese certero golpe de vista que 
tienen las mugeres en materia de amor adi­
vinó que Mauricio amaba á Elvira.

Antonia, con su habitual calma, escucha­
ba á Basilio Lope; éste era un hombre de 
cuarenta años, matemático hasta en sus pa­
siones. Era viudo y tenia dos niños de corta 
edad; sus muchas ocupaciones impedían que 
les diera una educación como él deseaba y 
habia formado el firme propósito de casarse 
lara tener una esposa que cuidara de sus 
lijos y de su casa: miraba el casamiento bajo 
el punto de vista económico y útil y era para 
él un negocio en el que debia ganar, según 
su propia espresion, «el cíenlo por ciento.» 
Estaba pues en el caso de elegir esposa de 
ciertas cualidades: sondeando á Antonia creyó 
ver en ella la persona que le era necesaria, 
y satisfecho de su encuentro dijo como .Ar- 
quimedes/Eareia.' ¡Ya la ho encontrado! Eo 
efecto, podía decirse que Antonia era la media 
naranja de Basilio; difícilmente se podrían en­
contrar dos caracteres mas homogéneos, eran 
dos cantidades que se podrían sumar perfec­
tamente.

Pascual Ortiga mariposeaba por el salón 
creyéndose la persona mas interesante de él, 
cuando todas las muchachas le hablaban con 
burla y estaban hartas de su fatuidad. Pas­
cual Ortiga era una de esas notabilidades r i­
diculas que por desgracia abundan en nues­
tras reuniones.

En resúmen; salieron dcl concierto, Am­
paro con la dolorosa convicción de que Mau­
ricio amaba á Elvira, Mauricio, á quien ella 
quena locamente; Elvira con el disgusto de 
cerciorarse de que e! Conde ya no se acor­
daba de ella, Antonia con la misma sangre 
fria con que entró, Mauricio feliz creyéndose 
correspondido por Elvira, el Conde dichoso 
figurándose que iba por el camino recto al 
corazon de Amparo, Basilio contento pensan­
do en el negocio que iba á efectuar, Pascual 
muy hueco imaginándose las conquistas que 
pudo hacer y míe no quiso, D. Eusebio soñan­
do-en que el Conde era un escelente partido 
para Amparo, Doña Clara gustosa viendo tan 
unidos á su hija y al hijo de su mejor amiga. 
¡Cuántos intereses encontrados! ¡cuántos erro­
res! ¡cuántas peripecias de sentimiento en el 
reducido escenario de un salón y entre tan 
corlo número de personages!

V III.

E lv ira .

Algunos dias después de! concierto, E l­
vira tenia la siguiente conversación con su 
camarera Inés, muchacha algún tanto desen­
vuelta y ligera de cascos y de palabras.

— ¿Qué me dice V. del Conde?
— No me le vuelvas á nombrar. Te lo pro­

híbo.... ya no le hago caso.
— Bien hecho. A V. le sobran pretendien­

tes.... y á  propósito, ¿qué me cuenta V. de 
Mauricio?
— Nada; es un pobre .chico que está ena­

morado de mi hasta la médula de los huesos. 
— ¡A buena parte va á hacer leña!.... ¡có­

mo se divertirá V.!...
— Sí, me entretiene bastante.
— ¿Por supuesto, se habrá declarado?
— A la raya de doscientas veces.
—¿Y creerá que V. le corresponde, por 

supuesto?...
— Por supuesto.... como todos.... bien que 

yo se lo hago creer. No me gusta desesperar 
á nadie.
—Buen sistema. As' nunca está la plaza va­

cante.... y hasta tanto que caiga un pájaro 
mas gordo....
— Eso es, hasta tanto me divertiré con él.... 

ó hasta que me canse.
— Todavía es pronto. Aun ei cántaro es 

nuevo y hace el agua fresca.
— Tienes razón, pero sin embargo.... vi 

ayer al hijo del cónsul en el teatro y.... no 
me disgustó. Me estuvo flechando los geme­
los y....
— ¡Otro moro tenemos en campaña!....
— Así lo parece; aunque no me ha dicho 

aun una palabra....
— Por algo se empieza.
— Cierto... si vieras Mauricio qué enamo­

rado está de mí te reirías... ¡tiene un amor 
tan lúgubre!
— ¡Cómo le hará V. padecer!
— No , ahora no , hasta que se desengañe; 

cree de buena fe que yo también estoy ena­
morada pero... al freír será el reír...
— ¡Pobre chico cuando caiga de su burro!... 
— Me parece que entra... oigo su voz.
— En efecto él es.
—Déjame.

Elvira se miró al espejo sonriendo con 
satisfacción de sí misma, se compuso el ca­
bello y el trage y se tendió en una butaca 

'adoptando una postura voluptuosa para es­
perar á Mauricio.

IX.
AutOHia.

Bordándose un cuello estaba Antonia, 
cuando le subió la portera un billete.
— Esta carta han traído para la señorita. 
—¿Para mi? no espero ninguna: ¿quién te 

la ha entregado?
— Un caballero que no conozco.
— Dame y vele.

Antonia abrió la epístola y leyó lo si­
guiente:

«Apreeíabilisima Antonia: no es propio 
de mi edad ni de mi carácter buscar por com­
pañera á una muchacha bulliciosa; sé que 
semejantes mugeres no prestan ninguna ga­
rantía para el contrato del matrimonio, y 
deseando contraerle, después de reflexionar 
con maduréz he convenido conmigo mismo 
en que V. reúne todas las circunstancias que 
yo necesito que adornen á la que haya de ser 
mi costilla, y á V. me dirijo, por si no tiene 
compromiso y quiere aceptar el mío. Tengo 
un capital decente, esperiencia y una c.asa 
lálacio; sé que estas pequeneces en nada 
lan de .influir para su resolución, pero las 
he citado para que V. sepa que no soy un 
elegante pobre, ni im Marqués con deudas, 
ni un comerciante quebrado.

Esperando su fallo queda de V. su afec­
tísimo S. S. Q. S. P. B.

Basilio Lope.

Asi que concluyó la carta, Antonia gritaba 
con tuda la fuerza de sus pulmones. 
— ¡Papá! ¡papá!

D. Eusebio entró al instante preguntando: 
— ¿Qué es eso?...
— Mire V. el billete que acabo de recibir.

D. Eusebio le leyó.
— Y bien ¿qué piensas contestar?
— Lo ignoro. Le he llamado á V. para que 

lo decida. A mi me es indiferente.
— ¡Yo!!! ¿si lú quieres cásate?
— ¿Yo?., pchs...
— Si no quieres...
— Pchs... yo...
— De ti depende.
— A mí me es igual.
— No es noble , pero es rico.
— Eso no importa, yo no soy pobre ni as­

piro á ningún litiilo.
— El ya tiene cuarenta años.
— ¡Bien!... yo no me he de casar con un 

pollo.
— Si te parece bien, dile que si.
— No , si yo no estoy decidida.
•— Pues decídete; ya tienes veinte y tres 

años y no debes despreciar un hombre de 
semejantes circunstancias.
— Voy á contestarle.

Antonia se sentó al velador á escribir á 
Basilio Lope lo que luego veremos.

X.
Auipavo.

A m p a ro  i  su  a m ig a  A u re l ia .

¡Cuántos infortunios me asaltan, mi que­
rida Aurelia! La noche del concierto adquirí 
la dolorosisima certeza de que Mauricio ama 
á Elvira y el corazon se me desgarró.... aque­
lla noche la pasé llorando. Como te di e, E l­
vira me era antipática antes de conocerá: sin 
duda mi alma presentía que habia de ser la 
rival dichosa que conquistara el cariño del 
hombre que amo,... Me he procurado noticias 
de ella con ia intención dc saber si es capáz 
de dar la felicidad á Mauricio, y con amar­
gura he sabido que no tan solo no le ama sino 
que se rie de é ; que siendo coqueta por or­
gullo, ningún hombre le parece digno de su 
hermosura, y no obstante dá esperanzas á 
cuantos se le dirigen con el objeto de que la 
sociedad vea que hace muchas victimas y que 
las escarnece. ¡Ruin corazon el de esa mu­
ger! me causa repugnancia tal villanía de sen­
timiento en una jóven..;. Mauricio aumentará 
el catálogo de sus conquistas.... ¡Yo que le 
hubiera dado un amor purísimo é inestíngui- 
ble!... Los hombres son ciegos: muchas veces 
toman la desventura por la felicidad. Desde 
que sé que tiene relaciones con Elvira parece 
que yo le quiera con mas intensidad.... Bien 
dicen que el amar es uiia'locura.... Para col­
mar mis padecimientos, mi papá , sin ral 
anuencia, ha concedido mi mano á un hom­
bre que me ama y que me ha pedido por es­
posa. Este hombre es el Conde del Romero. 
Talento, hermosura, corazon y nobleza reúne, 
pero yo no le puedo querer, y sé que idola­
tra en mi, y que labraré la desgracia de su 
vida si le rechazo, y.... sin embargo le re­
chazaré con disgusto, si; pero yo amo á 
Mauricio y no quiero engañar al Conde fin­
giéndole un amor que estoy muy lejos de sen­
tir : el Conde no es digno de ser engañado, 
sino de ser querido. ¡Qué fatalidad! ¡No po­
der ahogar mi corazon ! ¡ No ser insensible! 
Quisiera parecerme á Antonia. Mi papá ha 
jurado que he de ser irremisiblemente del 
Conde, y.me he opuesto con todas mis fuer­
zas : quiere desheredarme si no me caso; poeo 
me importa, pretiero quedar en la miseria á 
engañar al Conde: la pobreza no deshonra, 
pero la infamia sí.

Tu infortunada amiga

XI.

Amparo.

T r e s  ca rta s .

Basilio Lope, el Conde del Romero y Mau­
ricio Rojas al mismo tiempo y cada uno en su 
casa, están leyendo tres epístolas.
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La de Basilio dice así:
«Muy señor mío: Si bien es verdad que 

no pensaba eo contraer matrimonio, también 
lo es que no debo permanecer soltera toda 
mi vida. V, se ha dirigido á mí con el objeto 
de saber si le correspondo : voy á contestarle; 
sí. Le daré á V. la razón de mí asentimiento. 
Usted como hombre ya entrado en años , no 
debe sentir esas pasiones frenéticas ni esos 
deseos vehementes que constituyen la locura de 
mi hermana , y por lo tanto tendrá V. calma, 
reflexión, lo mismo que yo: por eso le cor­
respondo, pues ha de saber V, que las pa­
siones vehementes me fastidian, y los afectos 
estremados me hacen reír.

De V. afectísima etc.
Anlonia de la Riba.»

Basilio se sonrió y dijo con satisfacción al 
plegar la carta.

No me he equivocado; es mi negocio, 
ganaré el denlo por ciento.

La carta que el Conde feia estaba conce­
bida en estos términos;

uApreciabilisimo amigo; He sabido queV. 
acaba de pedir mi mano; ¿tendrá V. inconve­
niente en venir esta noche, mientras el papá 
esté en cl teatro á hablar conmigo?

Tengo la certidumbre de que no dejará V. 
desairada á su amiga

Amparo.»

¡¡Me ama!! esclamú el Conde besando la 
carta con frenesí.

La carta que Mauricio leia era un anóni­
mo. Esto era su coiitimido.

«Mauricio, huid de Elvira , no os profesa 
amor y os engaña y os pone en ridículo. 
Si ignoráis su pasado os diré qne se le han 
conncido un sinnúmero de amantes, y que de 
todos se ha aburrido: si no me ereeis pre­
guntádselo al Conde del Romero que está bien

enterado. Vos sois digno de ser querido con 
un amor vehemente y sin limites, y no debeis 
doblegaros á servir de juguete de los capri­
chos de una coqueta caprichosa.

Quien Men os quiere.»

— ¡Esto es una impostura! ¡esto es una infa­
mia! ¿quién habrá escrito este anónimo?.... 
Quizás lo sepa el Conde. Diciendo esto Mau­
ricio .salió de su casa con ia celeridad del 
rayó.

X II,
L os  cIoA am igos*

Conde, dijo Mauricio entrando en casa del 
primero, necesito que me hables con since­
ridad.

— Sabes que es el único lenguage que uso 
contigo desde que te conocí.
— Acabo de recibir este infame anónimo.

Mauricio se lo entregó al Conde, éste es­
clamú:
— ¡Si, su letra!....
— ¿Su letra? ¿qué significa?....
— Lee este otro billete que yo acabo de re­

cibir.
E l Conde entregó su carta á Mauricio. 

Ambas estaban escritas por la misma mano. 
— Es la misma, dijo Rojas, cotejando las le­

tras. Este anónimo será producto de la en­
vidia.....
— .Amparo es incapaz de sentir pasión tan 

baja; la estás ultrajando.
— Entonces esplicame la vida de Elvira: tú 

no la ignoras según aquí se me hace saber. 
— La vida de Elvira está dicha en cuatro 

palabras. Es una muger siu corazón, coqueta 
por orgullo, variable por capricho, que se rie 
de los hombres por ostentación.

—¿Es decir, que se rie de mi?
— Si, Mauricio; si no roe lo hubieras exigido

E L  S A L T O  D E L  C A B A L L O .
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nunca te hiciera semejante confesión; pero sabe 
que al mismo tiempo que á t í , corresponde 
a! hijo del Cónsul; tardarás poco en cansarla, 
y te dirá que ya no te ama con la mayor san­
gre fria el dia que le ocurra. Asi acostumbra 
á proceder.
— Ella me dice que ei hijo del Cónsul le

fastidia  y se rie de é! conmigo.
■ —A él le dirá que tú lo fostidias, y se rei­

rá de tí con él.
— No puedo convencerme de lo que me estás 

diciendo; no obstante la vigilaré, viviré sobre 
aviso y si es verdad lo que me dices ¡des­
graciado de mi!,.., iqué desengaño recibi­
ría!.... hablemos de otra cosa, esta conversa­
ción me hace padecer. ¿Te ama Amparo?
— Positivamente no lo sé, creo que sí; esta 

carta asi parece que lo indica.
—¿No has pedido esta mañana su mano á 

D, Eusebio?
— SI, me trata con tal cariño, con tal defe­

rencia, que he conocido que deseaba que le 
pidiera ia mano de su hija; yo sé que ésta no 
tiene otra voluntad que la de su padre, y como 
la amo con delirio me he dirigido antes á 
D. Eusebio para tener asi un ausiliar poderoso 
para vencer á Amparo: he creído que era el 
primer paso que debía dar....

— En efecto, has obrado con diplomacia; ¿te 
habrá dicho que sí?
— Desde luego que ie insinué mi pretensión, 

no solo ha accedido si no que ha accedido con 
gusto, estoy convencido de ello. Recuerdo auu 
sus palabras. «Mi mayor placer será que mi 
hija sea esposa de tan distinguido jóven, y 
desde ahora prometo á V. que será suya,, 
aunque olla no le ame. Le doy á V. mi hija 
bajo mi palabra, á la que nunca he faltado ni 
faliaré.»

— De modo que aunque Amparo no to cor­
responda verás satisfecho tu amor.
— Eso iiimca; si no me corresponde me 

asesinará, pero la dejaré libre. Tendría re- 
mordiraieiito de unirme á una muger á la que 
no pudiera hacer feliz.
— Y  elia es "digna de serlo. Es un ángel, 

añadió Mauricio.
— Taoto peor para obligarla á un casamiento 

que no acepte.

X III.
L a  n«l>Ic rra itq u cx a  d e  A n iparo.

Estrañará V., señor Conde, que me baya 
tomado la libertad de citarle: ruego á V. que 
me dispense.
— Amparo, deV. es mi vida; puede V. to­

marse conmigo cuantas libertades desee, y si 
todas son como ésta tendré el gusto de darlo 
las mas cordiales gracias por cada una de las 

'que se tome. ¿V. desea hablarme?
— Sí, le debo á V. una esplicacion y quiero 

pagársela.
— ¿Una esplicacion?....
—SI, oiga V.
— Escucho.
— V. ha pedido mi mano á mi papá y él se 

la ha otorgado. V. me ama...
— Con frenética pasión ; es la única vez que 

he amado.
— Así lo be comprendido...
— ¿Y  corresponoe V , á mi amor sin lím ites?
— Seré su esposa si V. quiere.....
— ¿Si yo quiero! ese es mi sueño de oro, esa 

es ¡a única esperanza de mi vida.

P o r  todo  lo  no J lrm a d o :

L u i s  F a r r a  y  C a v e u o .

l 'R O P tE IA W O  D . G. Y .

E d i to r  r e s p o n s a b le  ; D .  Manuel A lufre.

Im [ircnlu de J tisú R íiib, du Su ii o.
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